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El orfebre movió los hilos dorados 
Un mellizo a caballo persiguió al tigre 
¿Cómo es posible que un  Jesuita pise nuestras tierras? 
¿Qué dirán nuestros dioses? 
Por favor Emperador que el Reino del Medio es hermoso 
Cuidémonos de los bárbaros de la cruz 
Vienen sonando el acero 
Un golpe seco en la espalda 
En la médula 
Desvanece al intruso 
De mis jardines ancestrales… 
 
El opio consume la voluntad 
Esa que construyó el Imperio 
Toma la espada y el turbante que representa la tierra 
Confucio y las buenas costumbres 
Lao Tse trepando al cielo en una grulla blanca 
Y todos nosotros trasegando este mar de los días 
Me he arrancado el miembro 
Por estar junto a los míos 
Ves? 
Kanyi… 
Tu pincel atravesará los mares 
Los demonios blancos se han detenido en la frontera 
De lejanos reinos sobrevienen las pestes… 
 
Los tiempos se han revuelto y ha tocado encarnar 
En guerreros y artistasº… 
 
 
El Gran Hombre Barbado 
 
Correspondió a los hombres cruzar las arenas 
Ariete que empuja la puerta que es negada 
Míralos que hermosos se esfuerzan para vencer 
A estos que se han adueñado de Tierra Santa 





La espada sugiere 
La prolongación de la fe 
No hemos venido a llorarles 
Que besen la mano del Maestre 




Guerreros de Dios 
 
Hemos caído a manos del infiel 
Somos como lenguas de fuego que danzamos 
Nos elevamos 
Y resistimos 
La muerte nunca fue problema 
Vencimos en el nombre de dios 
Y eso 
Nos sostiene en el paso 
Por este desfilar del alfanjes que se elevan en el cielo 
Anda y camina hermano 
Guerrero de Dios 
Que la gran corona de brillantes gemas 




Anoche el té estaba tibio 
Justamente has llegado 
Cuando el ave torció la cabeza buscando alimento 
Si te afeitas no tendrás piojos 
Una gran verdad subyace 
Bostezo… 
 
Una Ciudad Frente a un Lago 
 
El transporte público nos arrastra 
Donde el gentilicio perdió la documentación 
Cualquiera te sopla un chopo 
Aunque las caderas de las mujeres 
Reciclan el calvario 
¿Habráse visto tanta barbarie? 
¿Que el gelatinoso discurso de la añoranza le lame las nalgas a la inconsistencia? 
Subirán de nuevo la tarifa 











Campo Elías Alvarado    






albergue de mis angustias, 
desazones e incertidumbres, 
refugio de mis pasos, 
en la cual me veo y no me encuentro, 
en la que me busco y me pierdo, 
ciudad, que forja mis anhelos, 
encrespando mí destino. 
 
Ciudad, que me arropa y me ahoga, 
con tu implacable manto de belleza, 
ciudad, que me lo das todo: ilusión, ensueños; 
recoge y llévate, este destino que venciste, 
hazlo antes de acabar con mi vida. 
 
Ciudad, en la que he dejado mi sudor 
recorriendo tus calles, avenidas, 
escondrijos y mudos silencios, 
que me envuelve en tu virulenta esencia: 
mantiene, sostiene y persiste la grandeza 
de tu raza, de tus ancestros, de tu cultura. 
 
Ciudad Pontálida, ciudad que me calcina: 
que amo tanto en esta vida, 
ciudad hermosa, testigo de mis suspiros, 
soledades, y, del gran amor; 
ciudad, histórica y mítica: 
de aire fresco y suaves brisas, 
con aromas de vida, 
como musa estas inscrita en mí. 
 
Ciudad, ligada a mi respiración, 
ya a los pasos diarios de mi espectro, 
vives en mi pensamiento; 
así, arrebatas mi corazón y tranquilidad, 
pero aquí me tienes, suspirando por ti, 






Ciudad Pontálida, eres la típica dama, 
pujante, moderna y laboriosa; 
que vivencia internamente mis actos, 
constructora de mis ideas, 
albergue de mis pasiones, 
estas dentro de mí, y, yo soy de ti: 




Ciudad, mágica, fantástica, misteriosa… 
mis ojos te contemplan, y, 
mudo idolatro tu belleza; 
en cada instante, 
ofreces sensaciones inmediatas, 
cargando de oscilantes emociones  mi entelequia. 
 
Ciudad Pontálida, erguida en los Andes, 
con tu cielo maravilloso, 
eres, mi rasgadura existencial, 
generando sentidos a mi vida; 
te presumo santa, diva, eterna, diosa, 
engalanada con fibras de mi alma, 
con mirada señorial y recóndita; 
encanto de ciudad, o encanto de mujer; 
eres el sueño del que no quiero despertar. 
 
  
